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Las aves de Ciudad Universitaria, 
UNICACH

mIguel ángel Peralta meIxueIro y danIel PIneda vera.

¡Las aves, están dondequiera! 
Todos alguna vez las hemos visto, 
escuchado, e incluso - ¿por qué no?- comido. 

Se encuentran entre las componentes más 
conspicuas del mundo natural, apreciadas por sus 
cantos, su colorido plumaje y, hoy en día, también 
por sus “servicios” ecosistémicos de polinización, 
control de plagas, dispersión de semillas, alimento, 
etc. Lamentablemente, sufren la amenaza cons-
tante que, directa e indirectamente, el humano 
ejerce sobre ellas debido a la destrucción de su há-
bitat, la contaminación, la cacería, el tráfico ilegal 
y la introducción de especies exóticas invasoras. 
Advertir y conocer las aves que nos rodean puede 
ser un buen paso para frenar su posible extinción.

El contorno conocido como Ciudad Universita-
ria (CU) de la Universidad de Ciencias y Artes de 
Chiapas (UNICACH), es un predio de aproxima-
damente 8 hectáreas, el cual se encuentra al no-
roeste de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas. Consta de 28 
edificios principales, además de algunas construc-
ciones de menor tamaño. La cobertura vegetal, a 
pesar de ser relativamente pobre, está constituida 
de diversas especies nativas, como la Ceiba (Ceiba 
pentandra (L.) Gaertn), el Matilisguate (Tabebuia 
rosea (Bertol.) Bertero ex A.DC.), las Primaveras 
(Roseodendron donell-smithii (Rose) Miranda); 
además de otras introducidas, como la Benjamina 
(Ficus benjamina L.), que es una de las especies 
más notables en la zona. En conjunto, estos ele-
mentos han permitido que CU-UNICACH, cuente 
con una diversidad relativamente alta de aves. A la 
fecha, se han registrado 48 especies, de las cuales, 
36 son residentes y 12 migratorias; no obstante, 
se estima que existen un total aproximado de 70 
especies de aves en el territorio universitario. 

Entre la avifauna de CU, podemos encontrar 
especies comunes como el Zanate (Quiscalus 
mexicanus), las Palomas de Alas Blancas (Zenai-
da asiatica), las Tortolitas o Coquitas (Columbina 
inca), los Cenzontles de Agua o Primaveras (Tur-
dus grayi), los bulliciosos Luises (Myiozetetes 
similis, Pitangus sulphuratus y Tyrannus melan-
cholicus) y las fugaces Golondrinas (Stelgidopte-
rix serripennis). Especialmente hacia el atardecer, 
no puede faltar la algarabía de los Loros Frente 
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Los mamíferos silvestres son importantes 
como dispersores de semillas y polinizado-
res; además, son depredadores al mismo 

tiempo que presas, es decir, mantienen el equili-
brio de los ecosistemas. Pero encontrarse con ellos 
para estudiarlos no es sencillo, pues depende de 
varios factores. Por ejemplo, de la hora en la que 
realizan sus actividades — en la mañana, medio-
día, tarde, noche o madrugada —; o de la forma 
en la que se desplazan — suelo, agua, aire o en las 
copas de los árboles —. También se debe conside-
rar que, según el mamífero, prefieren lugares fríos 
o calientes, húmedos o secos. Asimismo, encon-
trarlos depende de factores ambientales y geográ-
ficos como temperatura, humedad, altitud, latitud, 
disposición de agua, tipo de vegetación, etcétera. 

Rastreadores de huellas
Los mamíferos silvestres son sigilosos y evitan a los 
seres humanos. Por lo tanto, para realizar estudios 
biológicos y ecológicos, se han desarrollado varias 
técnicas de muestreo e implementado el uso de 
instrumentos como las cámaras, trampas, las jaulas 
y el reconocimiento de huellas y otros rastros.

El rastreo de huellas es una técnica que permi-
te saber cuáles especies de mamíferos se encuen-
tran en el lugar en el que se desarrolla el estudio 
sin necesidad de capturarlos. Encontrar las hue-
llas requiere de entrenamiento y se empieza por 
identificar caminos o senderos por donde podrían 
desplazarse. Algunos animales utilizan los cami-
nos hechos por la gente, pero otros mamíferos se 
abren paso entre la vegetación, dejando trillado su 
sendero. Otra táctica para encontrar huellas es ir a 
las inmediaciones de los cuerpos de agua, como a 
orillas de ríos, arroyos o lagos; o a lugares donde 
hay frutos sobre el suelo, porque seguramente es-
tará lleno de ellas.

Algunos investigadores piensan que “Cuando 
aprendes a leer los signos del paso de los anima-
les es como si los vieras” (1) y eso se aplica muy 
bien al estudiar los mamíferos silvestres por medio 
de sus huellas. Esta actividad no es trivial, se debe 
entrenar la vista y aprender a reconocer las impre-
siones de manos y patas para lograr una identifi-
cación exacta de la especie (Fig 1).

A veces, cuando no hay huellas visibles, se pro-
vocan. O sea, se pone en marcha una técnica que 

Caminar con mamíferos silvestres
Por yasmInda garCía del valle y aurelIano argüello FIgueroa

Figura 1. Huellas de 
mapache (Procyon lotor) 
encontradas a orillas del 
río (1) y sobre camino 
(2). Tzimol, Chiapas. 
2017. Foto: A. Argüello. 
Huellas de tapir (Tapirella 
bairdii) encontradas sobre 
sendero (3). Ejido Playón 
de la Gloria, Marqués de 
Comillas, Chiapas. 2017. 
Foto: E. T. Hernández.
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Blanca o Cotorras Cuchas (Amazona albifrons), 
que se detienen por momentos a visitar las ins-
talaciones y suelen alimentarse de las frutillas y 
vainas de nuestros árboles.

Ciudad Universitaria añade a su paleta de 
colores y cantos un buen puñado de especies – 
en los meses de octubre a marzo – con la visita 
de especies migratorias, entre las que destacan 
el Carpintero Bebedor (Sphyrapicus varius), que 
crea hileras de agujeros en los árboles; el Cerní-
calo Americano o Lic-Lic (Falco sparverius), que 
vigila atento desde los cables y postes; los co-
loridos Bolseros (como Icterus galbula e Icterus 
spurius) y las alegres Pirangas (Piranga flava, 
Piranga rubra y Piranga ludoviciana). De vez 
en cuando, también se aprecian las esbeltas y 
elegantes formas del Tirano Tijereta (Tyrannus 
forficatus), que vuela en su camino hacia el sur. 

Menos comunes – quizás reservados a la 
mirada de los ávidos observadores de la natura-
leza –  se encuentran joyas emplumadas, como 
el Colibrí Frente Verde (Amazilia viridifrons), el 
Colibrí Pochotero (Heliomaster constantii) y, en 
invierno, nos visita el Colibrí Garganta Rubí (Ar-
chilocus colubris). Otras de gran colorido, son las 
diminutas Eufonias (Euphonia affinis), las Tánga-
ras Azules y las Buscahigo (Thraupis episcopus y 
Thraupis abbas, respectivamente). 

Desde luego, CU es también hogar de algu-
nas especies exóticas invasoras. A la fecha, se 
han visto, por ejempo, las Palomas Comunes 
(Columba livia), los Gorriones Europeos (Passer 
domesticus), la Cotorra Argentina (Myiopsitta 
monachus), y se obtuvo el inusual registro de un 
Periquito Australiano (Melopsittacus undulatus). 
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¿Te gustan las aves? 

¿Conoces las que habitan en CU? ¡Date una vuelta por los 

edificios del Instituto de Ciencias Biológicas! Toma una libre-

ta, observa, escucha y registra. Unos binoculares y una guía 

de campo (impresa o digital) serán de gran ayuda. 
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Faustino Antonio Miranda González: 
semblanza breve del fulgurante botánico

Por mónICa adrIana vázquez gómez e Iván de la Cruz ChaCón

La vida de Faustino Miranda duró cincuen-
ta y nueve años que iniciaron a las siete 
de la mañana del 19 de febrero de 1905 

en Gijón, ciudad a orillas del mar Cantábrico, y 
que irremediablemente llegaron a su fin el 17 de 
septiembre de 1964, en la que fuera la ciudad 
más transparente del aire. Alguien ha dicho ya 
que fue el paisaje asturiano de su niñez, el abra-
zo entre el mar y la montaña, lo que influyó en 
su curiosidad por la naturaleza. Aunque sin duda 
también fue relevante la orientación de una fa-
milia entregada al oficio pedagógico, científico y 
humanístico (1, 2).

Media vida en España
En 1921 inició sus estudios en Ciencias Naturales 
en la actual Universidad Complutense de Madrid; y 
en 1928, con sólo 23 años, obtuvo su doctorado 
con la tesis Algas y cianofíceas del Cantábrico, es-
pecialmente de Gijón. El Museo Nacional de Cien-
cias Naturales, que también lo había becado para 
su tesis doctoral, le concesionó un periodo de cua-
tro años más, tiempo que aprovechó para redactar 
numerosas publicaciones ficológicas (del estudio 
de algas). Esta pasión lo llevó a realizar una breve 
estancia en el icónico Muséum National dHistoire 
Naturelle de París junto a Camille François Sauva-
geau, el botánico más familiarizado con la flora ma-
rina del Cantábrico. Entre los años de 1933 y 1936 
fue profesor e investigador en la Estación Biológica 
de Marín. En este sitio se dedicó al estudio de las al-
gas que terminaron cuando ingresó a las milicias de 
Cataluña, durante la Guerra Civil de España. En este 
periodo luchó en contra del gobierno franquista y 
por ello fue desterrado a los campos de concentra-
ción de Sète en Francia.

Su otra vida 
en México

Desde Sète partió rum-
bo a México el 25 de 
mayo de 1939 en el 
buque Sinaia y arribó al 
puerto de Veracruz die-
cinueve días después, 
a las cinco de la tarde. 
Junto con él llegaron 
también 1 599 españo-
les que habían aceptado 
la oferta del presidente 
de México, Lázaro Cár-
denas, de refugiarse y 
habitar en nuestro país. A su llegada tuvieron una 
recepción jubilosa en la que participaron más de 
20 mil personas de varias asociaciones. Para Faus-
tino Miranda, que tenía 34 años, y para cada uno 
de los españoles exiliados, ese momento significó 
el comienzo de una nueva vida.

Seis años más tarde logró obtener la nacio-
nalidad mexicana y se incorporó al Instituto de 
Biología de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM). En la UNAM impartió las 
clases de Ecología Vegetal y Animal y la de Bo-
tánica de tercer curso, mientras que en el Insti-
tuto Politécnico Nacional enseñó la materia de 
Fanerogamia.

Más adelante, en 1949, aceptó la invitación 
del entonces gobernador de Chiapas, Francisco J. 
Grajales, para organizar el Museo y el Jardín Bo-
tánico de Tuxtla Gutiérrez. En este estado sureño 
permaneció hasta 1954, desde donde continuó 
estudiando la flora tropical de México. Entre los 
años de 1952 y 1953 finalizó una obra toral: La 

Fotografía de Faustino 
Miranda en 1960, 
publicada en el homenaje 
póstumo del Boletín de 
la Sociedad Botánica de 
México 30: 1-22, 1969


